
No olvidemos la agricultura

Así es que no podremos ignorar el comer aunque a veces no seamos conscientes
de que para comer es preciso contar con agricultura, dado el actual periodo de
abundancia.

Al tiempo, debemos reconocer desde el punto de vista de los ciudadanos, que
la oferta de los mercados es muy abundante y atemporal, por eso disponemos de
cientos de alimentos cada día, sin ceñirnos a los productos de la época, ni por
supuesto de la región o país en el que vivimos, a pesar de ese grave trance que afecta
al agro valenciano y que ha puesto a los agricultores al borde de su extinción. Pero
esa abundancia puede confundirnos debido a que eso hace que nos olvidemos de
la agricultura regional y de que lo más rentable para la salud son las frutas,  hortalizas
y legumbres de temporada.

Por eso es que comprendemos y aplaudimos las propuestas de ayuda al sector
por la crisis de precios en el campo, que el veterano escritor de L’Alcudia Don
Joseph Bauset expresaba el pasado día 30 de agosto, en la edición de La Ribera, en
su artículo de opinión “A propòsit de l’agricultura”. Y más si consideramos que
hasta ahora no se está compensando para nada a quienes se ocupan de mantener los
campos cultivados en función de lo que se ha llamado la “multifuncionalidad de la
agricultura”, de la que ciertamente nos beneficiamos absolutamente todos los
ciudadanos.

por Joan Martorell Briz, vicepresidente de AVACU

Todos precisamos comer para
subsistir y sobre esta necesidad existen
muchísimos dichos y refranes populares
que se han ido estableciendo a través de
los distintos periodos históricos (algunos
con terribles hambrunas),  por lo que
van desde el popular “Lo que no mata
engorda”  a “Lo primero y principal es
oír misa y almorzar; pero si la cosa
corre prisa, primero es almorzar y
después oír misa” pasando por ese tan
categórico que expresa el egoísmo más
profundo cuando dice “Los más cercanos
parientes son los dientes”.

La trazabilidad es la herramienta imprescindible para poder ofrecer
garantías de calidad y seguridad a los consumidores
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Ya que, además de la función principal de producir alimentos -que es por lo
que únicamente se les paga a los productores, aunque insuficientemente según
sabemos por los diversos estudios de precios y mercados- también nos beneficiamos
todos por la conservación de paisaje y del medio ambiente, lo que sin duda
mejora y aumenta la calidad de la habitabilidad de los pueblos y ciudades donde
vivimos.

Por eso es que, dada la libertad de mercado, la ley no permite acordar un
precio mínimo de venta, para evitar lo que podría interpretarse como una medida
monopolística propia de un cártel, para provocar el aumento de precios en el
mercado (lo que por el contrario, sí que parece que pueden hacer las multinacionales
energéticas). Sí que podrían ser compensados por las otras funciones que realizan
los agricultores, que antes ya hemos mencionado y que los ciudadanos no
costeamos, pero que sí debería ser pagada desde la Administración, para que no
desaparecieran con todos los problemas que ello nos acarrearía, además de la
absoluta dependencia de los mercados exteriores para la consecución de los
alimentos.

Por otra parte, somos partidarios de comer disfrutando de la comida de forma
inteligente, no pasándonos en cantidad para no engordar, pero sin llegar a
obsesionarnos con la dieta, en la que lo más importante no es reducir calorías
sino buscar un equilibrio sin pasarnos de grasas ni de proteínas, comiendo
alimentos de cercanía, de la tierra y de temporada, que siempre serán más seguros
que los de otras latitudes, ya que los controles de seguimiento revelan menores
índices de residuos debidos a los tratamientos habidos en los procesos de
producción y acondicionado de poscosecha. Y, si bien es cierto que la mayoría
de problemas alimenticios en nuestra sociedad son originados por excesos y por
comer más de lo necesario de forma continua y persistente, también hemos de
estar advertidos para no caer en el otro extremo, que es un pozo como la anorexia
y la bulimia, que causa estragos en ciertos sectores de las personas jóvenes.


